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EXPOSICIÓN. 



Señor: Cuando hace pocos dias se sirvió V. A. firmar 
>el decreto estableciendo una línea de vapores entre 
Barcelona y Manila, el Ministro que suscribe tuvo 
ocasión de manifestar á Y. A. la extraordinaria riqueza 
y la importancia inmensa que á nuestra patria ofrece el 
Archipiélago filipino. Con mayor motivo, al proponer 
hoy á V. A. la creación de un cuerpo de Administración, 
civil para aquel Archipiélago, es deber del Ministro que 
suscribe, presentar de nuevo á la consideración del país, 
el porvenir de aquella vasta porción del territorio .espa- 
ñol, en parte desconocida, en otra abandonada y en casi 
todas explotada sin inteligencia. 

La situación de aquellas islas, cuyo valor puede apré* 
ciarse con sólo fijar la vista en el mapa , y con recordar 
la inmensa utilidad que Inglaterra obtiene de la India, 
Holanda de Java y Borneo, y hasta la Francia áA \ 
moderno establecimiento de Saigon, las reserva un por- 
venir que quizás España no aprecia en todo su valoñ 
Sólo así se explica, cómo después de tres siglos, la dona- 
nación española apenas se ha extendido por el Archi- 
piélago, y cómo los peninsulares ignoran, no sólo el 
idionia de aquéllos naturales, sino hasta sus coétumbrest 
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y tendencias. Sólo así se explica cómo aquel país , com- 
puesto de multitud de islas habitadas por más de cinco 
millones de habitantes, y en condiciones para ser el 
centro de un inmenso comercio y de una vastísima pro^ 
duccion, nada ó casi nada dá á España^ si se exceptúan 
los productos no muy excelentes de tabaco que para sus 
fábricas envía. Y mientras esto sucede, considerado en 
conjunto el Archipiélago, al descender á su estudio se 
observa que la colonización española no adelanta ^ que 
el comercio no prospera, que la riqueza no se desarrolla; 
en una palabra, que la civilización española parece como 
que no toma posesión de aquel suelo, ni se apodera de 
los infinitos gérmenes que sólo esperan la actividad y la 
iniciativa para convertirse en veneros de riqueza. 

Preciso es, pues, que esto cambie, y que la vida que 
se desarrolla en la Península, se sienta también en aque- 
llas regiones, de las cuales tiene el país derecho á espe- 
rar cuantiosos bienes. Mas para hacerlo, fueran inútiles 
los más generosos propósitos, si no van acompañados de 
un conocimiento exacto de las causas que, motivan y 
sostienen el marasmo en que viven las Islas Filipinas. 
Estas causas son muchas y complejas; pero al frente 
de todas ellas, y aparte el injustificado olvido de la opi- 
nión pública, figura su viciosa é ignorante administra- 
ción, de la cual pudieran hacerse la más severas críti- 
cas, sin temor de ofender las justicia. Desde hace largo 
tiempo los Gobiernos, teniendo en ello por cómplice á 
la opinión, han creido que para servir los puestos públi- 
cos de Filipinas eran aptos los que no podian servir en 
la Península, ni aun con las pocas exigencias que la 
Administración española ha llegado á tener. De aquí 
una debilitación constante del poder español y una in- 
capacidad creciente en aquella administración, para cum- 
plir los fines que el país la encomienda. Todos los infor- 
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mes de las Autoridades superiores, están llenos de que- 
jas de esternal; y vapénas, dice una de ellas, pueden ya 
neutralizarse los efectos de este sistema, con las honro- 
sísimas, pero contadas excepciones que podrian señalar- 
se, n Y si á este grave mal se une la consideración de los 
defectos generales que aquejan á la Administración es- 
pañola, en especial la falta de seguridad y de perma- 
nencia que acaba por dar frutos de inmoralidad y de 
ignorancia, V. A. comprenderá que, la Administración 
ha llegado en las Islas Filipinas á punto tal, que deman- 
da inmediato remedio; pues ya no sólo entre nosotros, 
sino en países extranjeros, ocurre con vergüenza nues- 
tra, el caso de sacar á luz ante sus magistrados y comer- 
ciantes, ila corrupción más bochornosa al tener el Gobier- 
no que provocar, como lo ha hecho en Londres, procesos 
é investigaciones para descubrir los fraudes cometidos 
en los cargamentos de tabaco llegados á aquel mercado; 

Y como este personal es, sin embargo, el enca.rgado 
de representar á la Península y de trasmitir á la pobla- 
ción de las islas la civilización española, de aquí los es- 
casos progresos, el adelanto insignificante y el estacio- 
namiento de aquel país, cuyo atraso es tan grande, que 
bien puede decirse que sin la infatigable cooperación de 
las órdeijies religiosas, la autoridad de España apenas se 
conocería en la mayor parte del Archipiélago. 

Preciso es, pues, que este estado de cosas cambie ra- 
dicalmente; pues ni bajo el aspecto del desarrollo y el 
progreso de la nación, confiado al Gobierno de V. A., ni 
bajo el de la moralidad y la honra de España, lemas 
ambos por la revolución proclamados, puede continuar 
una situación, con la cual el Ministro que suscribe no 
vacila en afirmar, que- todas las reformas serán inútiles, 
y vanos todos los esfuerzos, y estériles todos los progó* 
sitos. 
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Y ¿cómo pedir condiciones de capacidad y de ilustra- 
ción al empleado que no puede ver acercarse sin temor 
al buque que trae el correo de la Península? ¿Cómo exi- 
gir esfuerzos, trabajo, abnegación, amor á su profesión, 
al que de ella no espera nada, ni aun siquiera el respeto 
á los servicios prestados? ¿Cómo esperar que los hombres 
más útiles y más capaces de servir á su patria, vayan le- 
jos de ella, cuando k ^ayor parte de los que en alguna 
ocasión se prestaron, ó dieron la vuelta antes de conocer 
el territorio, ó quedaron en él sumidos en la miseria, sin 
esperanza, siquiera de hallar medios con que volver al 
abandonado hogar? 

Y sin embargo, Señor; en contra de la opinión extra- 
viada, las Islas Filipinas reclaman más que ningún otro 
punto un personal inteligente y capaz, que no sólo se 
apodere de aquel territorio, sino que lo impulse y des- 
arrolle y engrandezca, para enriquecer y engrandecer á 
su vez á la madre patria. Y esto no puede obtenerse sin 
exigir á los que han de formarlo estudios, preparación, 
conocimientos^ aptitudes, en fin, que no todos poseen ó 
adquieren fácilmente. Y aun con ellas no podria lograr- 
se resultado alguno, ni los obtenidos serian eficaces si el 
tiempo y permanencia, si la seguridad en la carrera, si la 
confianza en el premio, si las ventajas en el servicio no 
llevan á aquellas islas y no reúnen en ellas, un personal 
distinguido é inteligente entre todos los de la Adminis- 
tración española, y permiten desarrollar la de aquellas 
posesiones, de una^ manera constante y siguiendo una 
tradición siempre fija. No es posible gobernar un país 
cuya lengua se ignora; no se puede administrar una co- 
lonia cuyos usos y costumbres se desconocen; no se hace 
progresar una industria y una agricultura que apenas se 
ven de lejos y por breve espacio de tiempo; no cabe re- 
formar un pueblo en cuyo interior no se penetra; y es 
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imposible, en fin, civilizar una raza, cuando todo lo que 
forma su esencia, el lenguaje, las creencias, loa usos y 
las costumbres, permanecen extraños á la raza domina- 
dora y al país colonizador. Y si á esto se une la diversi- 
dad de las razas que habitan el Archipiélago, y al mis- 
mo tiempo ^e piensa que una multitud de chinos se van 
introduciendo y apoderándose de su comercio y de su in- 
dustria., que deberia ser patrimonio de los españoles, 
aparecerá con evidencia, la necesidad de mezclar entre 
tan diversos elementos un personal capaz de dominarlos 
á todos por su inteligencia, de fundirlos con su habili • 
dad, y de hacer penetrar con sus constantes trabajos la 
civilización española en medio de aquel abigarrado con- 
junto de la civilización oriental. 

Y si acaso estas consideraciones no parecieran sufi- 
cientes, el Ministro que suscribe invocaría la experiencia 
incontestable de pueblos, no sólo más adelantados, sino 
más prácticos en la administración *de sus colonias, y cu- 
yos sistemas están además consagrados por una brillan- 
te experiencia. Inglaterra, lo mismo que Holanda, han 
llegado al desarrollo de su inmenso poder colonial y á la 
civilización de las comarcas que en el Océano Indico po- 
seen, por el cuidado con que han procurado por todos lo» 
medios posibles confiar su administración, á un personal 
en alto grado celoso é inteligente. No sólo los títulos aca- 
démicos; no sólo el conocimiento del idioma, de las eos» 
tumbres, de los usos del país; no sólo la economía polí- 
tica, la legislación, el derecho administrativo y cuanto- 
pueda formar la capacidad más vasta de un administra- 
dor, sino hasta conocimientos oomplemeUtarios de quími- 
ca, de historia natural y de dibujo, han parecido necesa- 
rios á aquellos países para garantizar la suficiencia de 
sus empleados. El colegio de Delfi, establecido desde 
1842 en Holanda, y el de Haileyhurg en Inglaterra, en 



ios cuales se preparan los que aspiran á formar parte de 
la administración colonial, son dos modelos de enseñan- 
za que preparan para los concursos públicos: y si el Mi- 
nistro que suscribe, no aspira á fundar hoy en España 
establecimientos semejantes, podrá al menos obtener un 
resultado igual por los medios que somete á la conside- 
ración de y. A. Aquella preparación es á su vez digna- 
mente recompensada y atendida bajo todos conceptos, 
de manera que, la consideración y el premio están en 
proporción de los servicios prestados; que un Gobierno 
no puede llegar á los altos fines que se propone, sin ofre- 
cer á sus servidores la justa recompensa del servicio que 
les pide. Así han conseguido los ingleses dominar un po- 
deroso imperio del Asia, y no por otro camino han logra- 
do los holandeses la rica explotación de la India neer- 
landesa. 

Triste és el contraste que al lado de estás dos colo- 
nias presenta el Archipiélago filipino, tan rico como ellas, 
de población más dócil, de condiciones quizás mejores, y 
sin embargo inmóvil y como dormido, en medio de la rica 
vida que hoy por todas partes se despliega en los mares 
de la India; pero el Ministro que suscribe espera que. la 
refornia del sistema producirá igual cambio en los resul- 
tados, sobre todo si los propósitos del Gobierno son se- 
cundados por la opinión general del país, que empieza á . 
preocuparse del porvenir de las islas Filipinas. La mane- 
ra con la cual ha sido acojido el pensamiento de la línea 
de vapores, da pruebas de este interés ; pero aunque no 
las hubiera, y aunque la opinión no diera á esta parte de 
nuestra administración toda la importancia que merece, 
todavía, por los constantes informes que desde hace mu- 
<ího tiempo se vienen amontonando en el Ministerio de 
Ultramar, por el dictamen de cuantas personas conocen 
aquel territorio , por el juicio de él formado en los países 



extranjeros, el Ministro que suscribe tendría derecho á 
creer fundada la esperanza que abriga, en el j>orvenir 
que para España guardan aquellas regiones, y miraría 
como un deber llevar á ellas la acción del Gobierno. 

Por eso vá á confiarla á funcionarios intelige/utes que 
trasladen á aquel país todo el vigor, toda la energía y 
todas las aspiraciones de la metrópoli, sometiendo á 
V. A. el proyecto de decreto que tiene por objeto crear 
un cuerpo especial para la administración de Filipinas. 
En él se han reunido todos los medios que la experien- 
cia propia y ajena enseña para hacer segura, • atractiva y 
útil, la carrera administrativa. La oposición rigorosa que 
llama por sí sola al mérito, la remuneración inmediata, 
la seguridad más completa, los sueldos elevados, la re- 
compensa segura, los premios posibles y una indemniza- 
ción suficiente, al cabo de veinte años invertidos en ese 
trabajo, son motivos que unidos á la consideración que 
nace de ocupar puestos en que se sirve noblemente al 
país, y en los cuales nunca son perdidos los esfuerzos 
por él hechos, ofrecen los mayores alicientes á una ju- 
ventud que, sintiéndose con deseos y con fuerzas para 
servir á su patria, sólo pide campo donde legítimamente 
pueda desplegar sus facultades. 

Bajo otro aspecto, las facultades de la Autoridad 
sobre estos empleados, la severidad con que pueden ser 
castigados, las pruebas que á cada momento pueden, 
exigirles, garantizan al Gobierno la suficiencia, la utili- 
dad y la eficacia de este cuerpo de la administración. 
Más aun; el programa de las oposiciones y los conoci- 
mientos que requiere, todo lo cual .tendré el honor de 
someter á Y. A. tan luego como se haya servido apro- 
bar este decreto, harán que una juventud escogida, q\ie 
se convertirá bien pronto en un personal distinguido, se 
encargue en breve de trasformar aquellas colonias en 
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beneficio de España, de preparar la explotación de su 
riqueza y de dirigir el desarrollo de su cultura. 

Tal es, Señor, el propósito y el fin del decreto que, 
fundado en las " consideraciones que preceden, tengo el 
honor de someter á la aprobación de V. A. 

Madrid 16 de Agosto de 1870.— El Ministro de Ul- 
tramar, Segismundo Moret y Prendergast. 



DECRETO. 



En vista de las razones expuestas por el Ministro 
de Ultramar y de acuerdo con el Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1." Se crea un cuerpo de Administración 
civil de las Islas Filipinas. 

Art. 2.<* Todos los destinos públicos de las Islas Fi* 
lipinas, se proveerán en individuos del cuerpo de Admi- 
nistración civil, á excepción de los pertenecientes á car- 
reras profesionales^ facultativas ó periciales, regidas por 
leyes ó reglamentos privativos. 

Los individuos del cuerpo de Administración civil 
desempeñarán igualmente en la Secretaría de Ultramar, 
los Negociados de Filipinas que se señalen en los res- ' 
pectivos reglamentos, cuando lleven al menos cinco años 
de residencia en las Islas Filipinas. 

Art. 3.* Los empleados de la Administración civil 
de Filipinas se dividirán en las categorías siguientes: 

1.* Jefes superiores de Administración. 

2.* Jefes de Adníinistracion. 

3.* Jefes de Negociado. 

4.* Oficiales. 

5.* Aspirantes. 

, Estas categorías se dividirán de la misma manera. 
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y tendrán los mismos sueldos que las análogas de la Pe- 
nínsula. 

Los empleados del cuerpo de Administración civil 
de Filipinas, tendrán además del sueldo un sobresueldo, 
cuya importancia y modo de percibirlo se fijará en los 
reglamentos. 

Los aspiratites disfrutarán como sueldo y sobresuel- 
do 4.000 pesetas, que se les abonarán desde el dia de su 
embarque. 

Art. 4.0 El ingreso en el cuerpo de Administración 
civil de Filipinas , se verificará por la categoría de aspi- 
rante y en virtud de oposición. 

Art. 5.0 Las vacantes que ocurran en el cuerpo de 
Administración civil de Filipinas, se cubrirán por rigo- 
rosa antigüedad, entre los individuos de la clase inme- 
diata inferior á la que correspondan aquellos. 

Se exceptúan los destinos correspondientes á la pri- 
mera categoría, que se proveerán libremente por el Go- 
bierno, y los de Jefes de Administración, que se confe- 
rirán por elección entre los individuos del cuerpo que 
figuren en la categoría inmediata. 

Art. 6.0 La categoría de los funcionarios de la Admi- 
nistración civil de Filipinas, la determinará siempre el 
lugar que ocupen en el escalafón del cuerpo, y será por 
lo mismo independiente del destino cuyo desempeño les 
confíe el Gobierno. 

Art. 7.0 Los 30 primeros puestos del escalafón gene- 
ral del cuerpo de Administración civil de Filipinas, 
darán derecho á una pensión anual, que consistirá en 
5.000 pesetas para los empleados que ocupen los seis 
primeros números; de 2.500 para los comprendidos desde 
el núm. 7.o al 16, y de 1.250 para los que ocupen desde 
el 17 al 30. Para entrar á percibir estas pensiones será 
preciso que los funcionarios con derecho, á ellas hayan 
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servido en el cuerpo 20, 15 <5 10 años, según que la pen- 
flion sea de pITmera,, de segunda ó de tercera dase. * , 

Art., S.^ El empleado de la Administración civil de 
Filipinas que por reforma ú otra cualquier causa resulte 
excedente, tendrá derecho á ser colocado en la primera 
vacante de su clase que ocurra, y á percibir, mientras, 
permanezcan en aquella situación, las dos terceras par- 
tes del sueldo que disfrutaba como activo. 

Art. 9° Si nombrados los empleados excedentes 
para destinos de su categoría y clase, no tomasen pose* 
^ion de ellos en tiempo oportuno, perderán los derechos 
que les concede el artículo anterior. 

Art. 10. Los individuos del cuerpo de Administra- 
ción civil de Filipinas, podrán retirarse del servicio en 
cualquier tiempo; y si lo hicieren después de haber per- 
tenecido al mismo por espacio de cinco aaos cumplios, 
podrán volver á él cuando lo soliciten; pero á su jaelta, 
no se les abonará el tiempo que hubiesen permanecido 
fuera del cuerpo, ni se les tendrá en cuenta los ascensos 
que les hubieren podido corresponder durante su sepa- 
ración del servicio. 

Art. 11. Todo empleado del cuerpo de Administra- 
don civil de Filipinas que haya servido en él durante 2^0 
,años cumplidos, tendrá derecho á una pensión de retiro 
de 5,000 pesetas. Si sus derechos pasivos excediei^in de 
^sta cantidad, cobrarán con arreglo á ellos. 

Art. 12. Los derechos pasivos de los individuos del 
cuerpo de Administración civil de Filipinas serán igua- 
les á los de la Península; pero las pensiones por catego- 
ría de que habla el art. 7.° se computarán como auniento 
.de sueldo. 

Art. 13. Las licencias que se concedan á los indivi- 
,duos del cuerpo de Administración civil de Filipinas, 
para ausentarse de aquel Archipiélago, durarán un año 
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y serán de dos clases: unas con derecho al sueldo y abono^ 
do, tiempo, que no podrán concederse sino á los que ha- 
yan servido cinco años por lo menos en Filipinas y me- 
diando de una á otra este mismo espacio de tiempo, y 
otras por motivos debidamente justificados de salud, 
que no darán derecho á sueldo ni abono de tiempo, ni 
podrán otorgarse de nuevo, sino después de haber tras- 
currido cinco años desde la primera obtenida por iguales 
causas. 

Las licencias obtenidas por causa de enfermedad," no 
-serán obstáculo para que se concedan al empleado las 
que les correspondan en otro concepto, aun cuando estos 
hayan sido interrumpidos , por causa de las mismas ex- 
presadas licencias obtenidas por motivos de salud. 

Art. 14. En el período de diez años será obligatorio 
á los empleados del cuerpo de Administración civil, ha- 
cer uso de licencia de un año para Europa. 

Art. 15. Bos empleados en la Administración civil 
• de Filipinas cesarán en sus destinos: 

1.° Por sentencia ejecutoria de Tribunal competente, 

2.0 Por haber dictado contra los mismos autos de 
prisión, sin perjuicio de ser repuestos tan luego como 
fuesen absueltos libremente, y cuando el delito que mo- 
tivjó su prisión, no sea de los que pueden cometer 
los funcionarios públicos en el desempeño de sus fun- 
ciones. En este último caso el Gobierno resolverá lo que 
estime oportuno. 

3.° Por faltas de moralidad en el ejercicio de sus 
destinos, probadas en expediente gubernativo instruido 
con audiencia del interesado y con sujeción á los proce* 
dimientos que determinen los oportunos reglamentos. 
• 4.** Por faltas graves de insubordinación á sus supe- 
riores, probadas en los mismos términos que se expresan^ 
en el caso anterior. /; 
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5.° Por vicios, defectos ó actos reiterados que los 
iagan desmerecer en el concepto público y resulten pro. 
bados del modo exigido párá los motivos de cesantía 
que anteceden. 

6.° Por falta de aptitud ó aplicación con iguales 
pruebas. . 

Y 7.° Por supresión ó reformas hechas en el personal 
de los ramos respectivos. En este caso entrarán en la 
" categoría de excedentes. 

Art. 16. Además de la pérdida del destino en los . 
casos y con las formalidades establecidas en él art. 15^ 
podrán ser castigados los empleados del cuerpo de 1% 
Administración civil de Filipinas, con las penas si- 
guientes : 

Beprension privada. 
Eeprension pública.. 

Suspensión de sueldo desde cinco á 30 dias. 
Suspensión de sueldo desde uno á seis meses. 
Privación de un ascenso. 

Postergación en el escalafón, que no podrá exceder 
de 10 números. 

Art. 17. La reprensión, tanto privada como pública^ 
jla suspensión de sueldo desde cinco á 30 dias, las im> 
pondrá el Gobernador superior civil de las Islas Filipi- 
nas á propuesta de los Jefes respectivos. Las restante» 
penas no podrán aplicarse, sino con la aprobación del 
Gobierno i^premo de la Nación. 

Art. 18. De las cesantías acordadas por motivos de 
los expresados en los casos 3.° y 4.° del art. 15, cabrá 
recurso para ante el Tribunal Supremo de Justicia. 

Art. 19. Las recompensas que podrán otorgarse á 
los empleados de la Administración civil de Filipina» 
45onsistirán: 

En condecoraciones. 
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En honores de la categoría superior inmediata. 

En pensiones. 

En propuestas de preferencia para el ascenso inme* 
diato, cuando puedan tener lugar dentro de las prescrip- 
ciones del presente decreto. 

Art. 20. Tanto para la imposición de las penas mar- 
cadas en los artículos anteriores, cómo para la concesión 
de las recompensas de que habla el que antecede , será 
requisito indispensable, oir á la Junta de empleados del 
cuerpo que para tales casos existirá , y proceder con su- 
jeción á lo que sobre el particular dispongan los oportií- 
tunos reglamentos. 

Art. 21. El Ministro de Ultramar, por sí ó por medio 
de sus delegados, podrá destinar á los individuos del 
cuerpo de Administración civil, á los puestos que estime 
oportunos sin perjuicio de la categoría de dichos emplea- 
dos. Podrá igualmente encomendarles las comisiones que 
creyere conveniente, y conservará á más el derecho de , 
háeer obligatorio cada cinco años,, el uso de licencia para 
fuera del Archipiélago á que se refiere el art. 13. 

También podrá fijar la residencia de los excedentes. 
Art. 22. Los empleados del cuerpo de Administra- 
ción civil, no podrán servir más de dos años en un mismo 
puesto, sino cuando lleven diez de servicios. El Gobierno 
dictará las disposiciones oportunas, para que siendo al- 
ternada la residencia de los empleados del cuerpo, recor- 
ran las diferentes islas del Archipiélago. 

Art. 23. Los Ordenadores y los Interventores que 
ordenen ó intervengan el pago de haberes por nuevos- 
nombramientos ó ascensos acordados, contra lo dispuesto 
en el presente decreto, serán responsables de las cantida- 
des que por cualquiera de los citados conceprtos se abo- 
nen indebidamente. 

Sólo podrán eximirse de esta responsabilidad cuan da 
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después de haber hecho por escrito las observaciones- 
oportunas á sus inmediatos superiores, estas dispongan, 
por medio de orden escrita, que se verifique el pago, en 
cuyo caso serán de los mismos Jefes todas las responsa- 
bilidades que procedan. 

Art. 24. Quedan derogados, en lo que concierne á 
las Islas Filipinas, los decretos de 11 y 30 de Diciembre 
y 10 de Febrero últimos, por los que se crearon las car- 
reras especiales de Aduanas, Contabilidad y. Correos 
para las provincias de Ultramar. 



DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

1.* £1 Ministro de Ultramar podrá nombrar para los 
negociados de la Secretaría á los que hubieran sido apro- 
bados en la primera oposición. 

Las vacantes que ocurran ántéB de terminar el perío- 
do de cinco años, se proveerán entre los individuos del 
cuerpo, que ocupen puestos en las Islas Filipinas, 

2.* Las primeras oposiciones tendrán lugar ^ñ Julio- 
de 1871. 

3.* El Gobierno dará cuenta á las Cortes del presen - 
te decreto. 

. Dado en Madrid 4 diez y seis de Agosto de mil 
ochocientos setenta.-rFrancisco Serrano. — El Ministro 
de Ultramar, Segismundo Moret y Prendergast. 



EXPOSICIÓN. 



Señor : El decreto firmado por V. A. creando un 
cuerpo especial para la Administración civil de las Islas 
Filipinas, lleva como inmediata consecuencia la organi- 
zación de los empleados que, habiendo pertenecido ó 
perteneciendo en la actualidad á la Administración de 
aquellas islas, tienen cierto derecho á desempeñar en 
ellas los puestos públicos ínterin se forma el cuerpo de 
oposición. 

La manera de armonizar los diversos derechos de 
este numieroso personal, es realmente una de las mayo- 
res dificultades de la Administración española, y el obB- 
táculo constante en que se han estrellado las tentativas 
para una ley de empleados, puesto que, cualquiera que 
sea el criterio que para hacerlo se adopte, las grandes 
vicisitudes políticas por que ha pasado España, y el cam- 
bio continuo de empleados aumenta de tal suerte su nú- 
mero, que sef hace muy difícil una completa justicia. Si 
atendiendo sólo al tiempo servido, se acepta la base de 
la antigüedad y de los años de servicios, quedan com- 
pletamente postergados y olvidados los servidores leales 
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de Gobiernos liberales qUe han seguido su suerte, y que 
obtendrían como recompensa de su constancia un olvl» 
dO; tanto más injus1ifícado> cuanto menos lo han sido 
los nombramientos de los que saldrían íavorocidos. Si, 
por otra parte, se adopta la ideV^e atender tan sólo 
á la época de \op nombramientos, se éometerá kt señala- 
da injusticia de olvidar á los que, cualquiera que sea el 
origen de su carrera, han servido á su país con inteli- 
gencia y honradez. Por eso se hace indispensable pres* 
eindir de estos puntos de vista, qu^ pudiera calificarse 
de estrechos; y teniendo sólo en cuenta el servicia 
público y el interés del país, considerar que este exige, 
no sólo que se atiendan los servicios prestados y la 
experíencia adquirída, sino también que ses^n llama- 
dos á aplicar las nuevas ideas, hombres que merez- 
can la completa confianza de los Gobiernos que las 
proclaman, y estén identificados con los príncipios que 
van á desenvolver, y con los hombres cuya reputación 
depende de la manera con la cual se interpreten sus 
propósitos. 

No es, pues, sólo un interés mezquino; es también 
un móvil elevado el que obliga al Ministro que sus^ 
críbe, á considerar como una base de clasificación legí- 
tima, aunque no exclusiva, la fecha de los nombramien- 
tos independientemente del número de años empleados, 
toda vez que este criterio es, no sólo un medio necesa? 
rio de Gobierno, sino también una manera legítima de 
hacer justicia á los que, por largo tiempo han suf rído la 
suerte de las ideas que representan. Sólo se sirven bien 
las ideas de un Gobierno con los hombres de su comu- 
nión; y mientras no se separe completamente la admi- 
nistración de la política, creando cuerpos especiales, no 
es posible de manera alguna, que aquellos que son he- 
chura y representación de otros partidos lleven, desárro^ 
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lien y realicen las tradiciones de los partidos liberales. 
Empleados, por ejemplo, que han representado siempre 
las ideas de la centralización, no son aptos, ni tienen au- 
toridad para llevar á cabo la descentralización. 

Y todavía, si esta consideración se opusiera á nom- 
bramientos hechos por consideración al mérito y á las 
pruebas practicadas, podria calificarse de injusta ó ar- 
bitraria la preferencia; pero no puede admitirse que las <. 
condiciones en que fueron nombrados la mayor parte 
de los individuos hoy cesantes, les dé un derecho bas- 
tante respetable para ser antepuestos á todo otro. Si en 
el nombramiento de empleados por anteriores adminis- 
traciones hubiera presidido un principio de equidad, de 
justicia^ ó siquiera de previo examen, deber del Mi- 
nistro que suscribe sería respetar lo hecho al dar esta- 
bilidad á la carrera; pero cuando el favor, el capricho 
<5 la casualidad, han decidido del nombramiento de 
tantos funcionarios públicos, no se puede admitir real- 
mente derecho donde no haya sido sancionado por 
el mérito probado y conocido. El interés público se 
levanta aquí por encima de toda consideración secun- 
daria, y permite armonizar estas opuestas y contradic- 
torias razones. 

Guiado, pues, por estos principios, é inspirándose 
en el deseo del bien público, el Ministro que suscribe, 
&\ tratar de organizar la actual administración , ínterin 
la carrera especial prepara, por medio de la oposición, 
un personal al abrigo de toda duda, ha creido deber 
formar un escalafón general de todos los empleados que 
han servido en las Isla« Filipinas. Esta es la base gené- 
rica^ el punto de partida y la condición común á todos 
los que hayan de formar parte de esta carrera. 

Pero este solo hecho no basta para ser incluido en el 
■escalafón; los que se encuentren en ese caso necesitan 
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además una de estas dos condiciones: ó haber s^r^ido 
en aquellas cuando menos cuatro años, ocho en las otras 
provincias de Ultramar y diez en la Península, plazos 
que parecen suficientes para alejar la idea de que el 
empleado que reúne esas condiciones deba sólo su posi- 
ción á los caprichos de la fortuna, ó haber sido nombra- 
dos durante la revolución del 54 y después de la del 68. 
Los que se hallen en este caso no necesitan años de 
servicio: su derecho nace de la fecha de su nombra- 
miento. 

Pero todavía las dos condiciones indicadas , en con- 
cepto del Ministro que suscribe , no son suficientes para 
dar un derecho definitivo y un carácter inamovible á 
las personas que hayan de formar parte de la Adminis- 
cion de Filipinas; es además preciso que su capacidad y 
moralidad estén al abrigo de toda duda. Aquellos que 
han sido calificados de ineptos, ó cuya moralidad es du- 
dosa, uo pueden continuar siendo servidores del Estado, 
cualquiera que sea el ni\mero de años que lleven de 
servicio, cualquiera que sea la fecha de su nombramien- 
to. Ante esta consideración, de la cual depende la ga- 
rantía del interés público, toda otra consideración debe 
callar; y el partido liberal, más que nadie, tiene un in- 
terés en depurar las condiciones de sus individuos para 
que, si. en un momento de sorpresa ocuparon un puesto 
público, no continúen en él para desprestigio de su pro- 
pio partido. 

Y en este punto, y como prueba de imparcialidad, 
el Ministro que suscribe , ha creido que debia ser más 
severo con los empleados que no cuentan años de servi- 
cio ni méritos acreditados, y para su inscripción defini- 
tiva exige una sobresaliente aptitud y una moralidad 
reconocida, mientras que se limita á pedir que estas 
cualidades consten de una manera suficiente, en los que 



no se hallen en su caso y pueden alegar un número ma- 
yor é menor de años de servicio. 

[Jna vez formado así el escalafón, para clasificar á 
los inscritos dentro de su categoría, se tendrán en cuen - 
ta los servicios prestados en Filipinas, dando preferen- 
cia á los que más años cuenten. Para ir dando cabida á 
los cesantes y al mismo tiempo estímulo al trabajo, de 
cada tres vacantes se darán dos á los cesantes y una al 
ascenso, medida indispensable para no causar perjuicio 
á los que desempeñen un puesto activo. Los puestos 
inferiores de la escala, irán siendo cubiertos por los in- 
dividuos del cuerpo especial, formado en virtud de opo- 
sición; y sólo en caso de no haberlos todavía, se reserva 
el Gobierno el derecho de nombrar á los que tengan 
cierto número de años de servicio, ó sean licenciados en 
Administración, ó tengan títulos periciales; facultad que 
se reserva también para el caso de creación de nuevos 
impuestos. 

Este cuerpo, una vez organizado, adquirirá la in- 
amovilidad y el derecho á los premios y recompensas 
concedidos por V. A. á los que ingresen por oposición. 
Por último, y como una consecuencia de las observacio- 
nes antes expuestas y que sirven de base á este arreglo, 
el Ministro que suscribe, ha creido deber conservar para 
el Gobierno la facultad de elegir los Jefes de Adminis • 
tracion de segunda y tercera clase entre todos los que 
tienen condiciones, y la más completa libertad para los 
de primera y Jefes superiores. 

Y á fin de que estos puestos no estén sujetos á una 
movilidad de tal iraturaleza que haga infructuosos los 
mejores deseos, y 'al mismo tiempo mate de antemano 
los propósitos y los esfuerzos de los que vayan á llenar 
esas difíciles misiones, los que los ocupen deberán des- 
empeñarlos por lo menos durante dos años, á no ser que 
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causas graves, que habrán de someterse al Consejo de 
Estado, no exijan su separación. 

Tales son, Señor, la base y los motivos del decreto 
que tengo la honra de someter á la aprobación de Y. A. 

Madrid 16 de Agosto|de*1870. — El ministro de Ul- 
tramar, Segismundo Moret y Prendergast. 



DECRETO. 



Conformándome con lo propuesto por el Ministro de 
Ultramar, , 

Vengo en decretar lo siguiente:. 

Artículo 1.^ Se formará un escalafón general de to- 
dos los empleados que han servido en las Islas Filipinas. 

Art. 2° Tendrán derecho á ser comprendidos en 
escalafón^ todos los que, habiendo desempeñado destinos 
con residencia en aquel Archipiélago, cuenten cuatro 
años de servicio efectivo en las Islas Filipinas; ocho en 
cualquiera de las provincias d.e Ultramar ó 10 en la Pe- 
nínsula. 

Art. 3.° Ninguno de los empleados comprendidos en 
el artícul(> anterior podrán ser inscritos en el escalafón, 
si de sus notas de concepto no resultare probada su ap- 
titud y mamlidad. 

Art. 4.° Asimismo ingresarán en el cuerpo de Ad- 
ministración civil de Filipinas, lo§ funcionarios nombra- 
dos para aquel Archipiélago desde el 18 de Julio de 
185^4 hasta el 14 de igual mes de 1856, y los que lo ha- 
yan sido después del 29 de Setiembre de 1868, cual- 
quiera que sea el tiempo que hubieren servido anterior- 
mente, siempre que hayan desempeñado sus destinos 
con sobresalientes notas de concepto. 

Art. 5.0 Si los empleados á que se refiere el articula 
anterior hubieran ido á las Islas Filipinas, y ' no hubie- 
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ran tomado posesión de sus destinos por causas que no 
les fueren imputables, podrán reclamar su inclusión en 
el escalafón, siempre que prueben su aptitud de manera 
satisfactoria. 

Art. 6.° Tendrán igualmente derecho á figurar en el 
escalafón, los individuos que en virtud de disposiciones 
anteriores hayan abandonado una carrera facultativa, con 
el fin de ingresar en la Administración de Filipinas, 
siempre que reunaÉi las condiciones que marca el art. 3.*^ 

Art. 7.° Formarán también parte del escalafón los 
empleados que, con posterioridad á la publicación del 
presente decreto, nombre el Gobierno con destino á 
aquel Archipiélago para cubrir las vacantes del último 
.grado de la escala, que ocurran antes de que se encuen- 
tren en condiciones de ocuparlas, los individuos del cuer- 
po de Administración civil de Filipinas creado por de- 
creto de esta fecha. ^ 

También formarán parte del escalafón los empleados 
que el Gobierno nombre para destinos de nueva creación. 
Pero, tanto unos como otros nombramientos, habrán 
de recaer necesariamente en funcionarios que reúnan las 
condiciones fijadas en el art. 2.°, excepto la residencia 
en Filipinas, ó en personas que tengan el título-de Li- 
cenciado en Administración, el de Ingeniero industrial 
ó el de Perito mercantil: 

Art. 8.*^ Los actuales funcionarios de las Islas Fili- 
pinas, que con arreglo á los artículos que anteceden, no 
tengan derecho á ingresar en el cuerpo de Administra- 
ción civil del Archipiélago, serán declarados cesantes 
tan luego como así lo proponga la Junta que habrá de 
nombrarse con arreglo al art. 16 del presente decreto. 
Los que seanr inscritos en el escalafón continuarán ocu- 
pando sus destinos. 

Art. 9.° El término para solicitar el ingreso en el 
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cuerpo de Administración civil de Filipinas, será el de 10 
meses, contados desde la publicación del presente de- 
creto. Pasado este plazo, se publicará el escalafón, en el 
que figurarán todos los empleados á quienes se haya 
reconocido con derecho para ello, por orden de categorías 
y clases. Dentro de cada una de estas, se clasificarán á 
su vez los que en ellas figuren, con arreglo al total tiem- 
po de servicio efectivo en el Archipiélago. 

Art. 10. Terminado el referido plazo de 10 meses, 
durante el cual podrán solicitar su ingreso en el cuerpo 
de Administración civil de Filipinas todos los que se 
consideren con derecho á ello, nadie podrá entrar en él 
sino por la categoría de Aspirante y en virtud de rigo- 
rosa oposición, excepto el caso previsto en el art. 7.° 

Art. 11. Se exceptúan de la disposición anterior, los 
destinos de Jefes superiores y Jefes de Administración 
de primera clase, que continuarán proveyéndose libre- 
mente por el Gobierno. Los destinos de Jefes de Admi- 
nistración de segunda y tercera clase , se proveenín por 
elección entre funcionarios de la clase inferior inmediata. 

Art. 12. Las vacantes que ocurí-an, una vez pulji- 
cados los correspí^^ntes escalafones, se darán: dos á 
los excedentes de las categorías, y clases respectivas , y 
en su defecto á los de la clase inferior inmediata; y una 
al ascenso de los empleados activos de la categoría in- 
mediatamente inferior. En ambos casos se procederá 
por orden de antigüedad. 

Art. 13. Los empleados que ingresen en el cuerpo 
de Administración de Filipinas, con sujeción al presente 
decreto, no podrán ser separados de sus destinos, sino 
en los casos y con arreglo á los trámites establecidos 
por los que entren en el mismo por oposición, y tendráai 
como estos derecho al abono de sueldo y sobresueldo 
desde el dia de su embarque. 
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Aparte de estos derechos, y del que tendrán á que 
se preinien sus servicios con las recompensas señaladas 
en el artículo del decreto de 16 de Agosto, en que se crea 
el cuerpo de Administración civil de Filipinas, los em- 
pleados que ingresen en este á consecuencia del presente 
decreto, sólo podrán ser declarados cesantes en los tér- 
minos y con las formalidades establecidas en el art. 15 
del citado decreto. 

Art. 14. Ningún otro derecho ni ventaja de las con- 
cedidas á los empleados del cuerpo de Administración 
civil que entren por oposición, se considera extensiva á 
los comprendidos en este decreto. 

Art. 15. El Gobierno podrá separar libremente á los 
Jefes de Administración que son de libre nombramien- 
to, con arreglo al art. 12; pero sino llevasen dos años de 
residencia en aquel Archipiélago, no podrán ser decla- 
rados cesantes sino por motivos que estime suficientes 
el Consejo de Estado. 

Art. 16. Para el debido cumplimiento de lo preve- 
nido en el presente decreto, se crea una comisión com - 
puesta del Ministro de Ultramar, Presidente; de 15 Vo- 
cees y el Oficial del personal de este Ministerio, que 
desempeñará las funciones de Secretario sin voz ni voto. 
Esta comisión, de ^ue será Vicepresidente el Subse- 
cretario del mismo Ministerio, se encargará: 

1.0 De examinar los expedientes de todos los funcio- 
narios que en la actualidad están desempeñando desti-^ 
nos en el Archipiélago filipino y soliciten la inclusión en' 
el escalafón, proponiendo en su consecuencia lo que hu- 
biere lugar. 

2.0 De calificar, en virtud de los antecedentes que 
tengan á la vista, las notas y conceptos de los individuos 
que soliciten ser incluidos en el escalafón, y proponer lo 
que á su juicio estime oportuno. 



3° De examinar asimismo las solicitudes y expedien- 
tes de los cesantes que soliciten ingresar en el expresado 
cuerpo, y dar dictamen sobre su pretensión. 

4.° De informar las instancias de los que con poste- 
rioridad á la publicación del presente decreto, soliciten 
destinos de los comprendidos en el cuerpo creado por el 
mismo, y á que hace relación el art. 7.° 

5.° De resolver cualquier duda acerca del tiempo ser- 
vido, servicios prestados ó calificaciones de los que aspi- 
ren á ser incluidos en el escalafón. 

Y 6y De formar el escalafón general del cuerpo de 
Administración civil de Filipinas. 

Art. 17. La comisión propondrá sus dictámenes mo- 
tivados al Ministro, el cual los aprobará en decreto espe- 
cial. Contra este decreto cabrá recurso al Tribunal Su- 
premo, fundado en omisión de servicios, ó en inexactitud 
de los motivos alegados por la Junta. 

Ningún recurso cabrá contra la calificación hecha por 
la Junta. 

Art. 18. La comisión podrá reclamar los datos pú- 
blicos ó reservados que 'estime oportunos para ilustrar 
su juicio, así como oir á los interesados, cuando lo cre- 
yere conveniente, ó ellos lo solicitaren. 

Art. 19. El escalafón que ha de formarse en virtud 
del presente decreto, empezará á regir en I.** de Octubre 
de 1871. 

Art. 20. Los nombramientos que se hagan hasta di- 
cha fecha, sólo podrán verificarse con arreglo á las pres- 
cripciones del' presente decreto. 

Art. 21. El empleado activo ó pasivo que no solicite 
su inscripción en el escalafón, se entiende que renuncia 
á su derecho, y no será Calificado. 

Art. 22. Los Ordenadores y los Interventores que 
ordenen 6 intervengan el pago de haberes por nuevos- 



nombramientos ó ascensos, acordados contra lo dispuesta 
en el presente decreto, serán responsables de las canti- 
dades que por cualquiera de los citados conceptos se 
abonen indebidamente. 

Sólo podrán eximirse de esta responsabilidad, cuando, 
después ,de haber hecho por escrito las observaciones 
oportunas á sus inmediatos superiores , estos dispongan, 
por medio de orden escrita, que se verifique el pago, en 
cuyo caso serán de los fnismos Jefes todas las responsa- 
bilidades que procedan. 

Dado en Madrid á diez y seis de Agosto de mil 
ochocientos setenta. — Francisco Serrano. — El Ministro- 
de Ultramar, Segismundo Moret y Prendergast. 



DECRETO. 



En atención á la necesidad de organizar desde luego 
los estudios necesarios para Ja cai.cra_de Administra- 
ción civil de Filipinas, á la cual se atiende en el regla- 
mento formado por el Ministro dé Ultramar; y sin per- 
juicio deoir al Consejo de Estado antes de su aprobación 
■definitiva, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo único. Se aprueba con el carácter de provi- 
sional el adjunto reglamento para la ejecución del de- 
creto de 16 de Agosto último. 

Dado en Madrid á dos de Octubre dé mil ochocientos 
setenta. — Francisco Serrano.— 3E1 Ministro de Ultramar, 
Segismundo Moret y Prendergast. 

REGLAMENTO 

para la aplicación del decreto de 16 de Agosto, creando el 
cuerpo de Administración de Filipinas. 

CAPÍTULO PKIMERO. 

De las personas que pertenecen al cuerpo de ÁdvimistraaioTit 



Artículo 1.° El cuerpo de Administración civil de 
Filipinas se regirá por las disposiciones de este reglar 
mentó. ^ 

Art. 2:° Están sujetoa^ á las disposiciones dé este 

2 
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reglamento todos los empleados de la Administraeion 
civil de Filipinas, excepto aquellos que pertenezcan á 
cuerpos cuya organización actual esté determinada por 
reglamentos especiales. 

Art. 3.° Estarán igualmente sujetos á las prescrip- 
ciones del reglamento los individuos que en el Ministe- 
rio de Ultramar desempeñan las ocho plazas que en él 
se destinan á los Negociados de Filipinas. 

Estas plazas serán de las clases y categorías si- 
guientes: 

Una de Jefe de Administración de tercera clase. 

Una Ídem de idem áe cuarta. 

Una de Jefe de Negociado de segunda. 

Una idem id. de tercera, y 

Una de cada una de las clases de Oficiales. 
Art. 4.^ Los empleados de la Administración civil 
de Filipinas disfrutarán el sueldo y sobresueldo de la 
clase y empleo para que sean nombrados desde el dia 
€n que se embarquen para su destino, previa la oportuna 
justificación, y adquirirán todos los demás derechos que 
les correspondan como individuos del cuerpo, siempre 
que tomen posesión de sus destinos. 



CAPÍTULO n. 

Del ÍTigreso y ascenso en el cuerpo ele Administración civil 
de Filipinas. 

Art. 5.° El ingreso en el cuerpo de Administración 
civil de Filipinas se verificará por la categoría de Aspi- 
rante y en virtud de oposición. 

Art. 6.° En el mes de Setiembre de cada año fijará 
el Gobierno el número de plazas que deberán sacarse á 



33 

eposicion en el siguiente. Los ejercicios tendrán lugar 
en Madrid y comenzarán el dia 1.^ dé Julio. 

Art. 7.^ Para facilitar el que los naturales de las 
islas Filipinas y los residentes en las mismas puedan 
tomar parte en las oposiciones, se crearán premios en la 
Universidad de Manila á favor de sus alumnos. Estos 
premios darán derecho al pasaje de ida y vuelta siempre 
que se tome parte en los ejercicios. 

El Gobierno fijará anualmente el número de estos 
premios, que habrán de ganarse por oposición. 

Art. 8.° Para tomar parte en las oposiciones se 
necesita: f 

1.° Ser español. 

Y 2.*' No tener defecto físico que inhabilite para el 
servicio. , 

Art. 9.° Los ejercicios de oposición versarán sobre 
las materias siguientes : 

1.° Aritmética, con inclusión de la teoría de los lo» 
garitmos y uso de las tablas de los mismos. 

2.° Historia natural aplicada. 

3.° Historia de las islas Filipinas y conocimiento de 
la legislación, ciencias, artes> usos, costumbres ó institu- 
ciones de los pueblos indígenas. 

4.*^ Legislación española de Indias. 

5.° Lengua tagala y sus principales dialectos. 

6.° Idiomas inglés y francés. 

7."^ Geografía, física, política ó industrial del Asia y 
Oceanía, y especialmente de las posesiones inglesas, ho- 
landesas y españolas. 

8." Historia é instituciones políticas, judiciales, admi- 
nistrativas y civiles de las Indias inglesa y neerlandesa^ 

9.° Economía política. ~- 

10. Hacienda pública en general, y en especial de 
las islas Filipinas. 
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11. Derecho administrativo en general, y en parti- 
cular de las islas Filipinas. 

Los licenciados en la Facultad de Administración 
serán dispensados del examen de las tres últimas ma- 
terias. 

Art. 10. El Gobierno publicará oportunamente los 
programas é instrucciones con arreglo á los que deberán 
verificarse las oposiciones. 

Art. 11. El Tribunal de oposiciones será nombrado 
antes de la convocatoria para las mismas, y se compon- 
drá de 10. Vocales elegidos entre Catedráticos, funcio- 
narios públicos, tanto activos como pasivos, y personas 
de reconocida competeiiícia en las materias sobre que 
deban versar aquellas. El Rector de la universidad será 
el Presidente del Tribunal, y formarán parte de él los 
Catedráticos de las respectivas asignaturas. 

Art. 12. Los derechos de examen, ó en su defecto 
las retribuciones que el Gobierno fije, se repartirán en- 
tre los individuos del Tribunal. 

Art. 13. Terminados los ejercicios, el Tribunal pa- 
sará al Ministerio de Ultramar una lista numerada de 
ios opositores cuyos ejercicios hayan sido aprobados, 
colocándoles por eí orden rigoroso de sus calificaciones, 
y el Gobierno nombrará para las vacantes anunciadas á 
los que ocupen los primeros lugares hasta cubrir el nú- 
mero de aquellas. 

Art. 14. Los opositores que no hayan obtenido 
nombramiento por no alcanzarles el número con que figu- 
ren en la lista del Tribunal no adquirirán derecho alguno 
por los ejercicios practicados ; pero estos les servirán de 
especial recomendación en las oposiciones sucesivas. 

Art. 15. Los opositores que hayan obtenido nom- 
bramiento de Aspirantes se embarcarán para, su destino 
en el plazo que el Gobierno señale. 
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Art. vl6, • Llegados los Aspirantes á filipinas, el 
Gobierno superior chil del Archipiélago, oyendo á la 
Junta creada en el art. 20 del decreto orgánico, les des- 
tinará al ramo y dependencia donde hayan de hacer las 
prácticas, que durarán un año. 

Art. 17. Las prácticas consistirán, además del des- 
empeño del puesto que se les confíe, en la redacción de 
una memoria sobre cualquiera de las materias adminis- 
trativas ó económicas más íntimamente ligadas con el 
ramo á que hayan sido adscritos. 

Art. 18. La Junta á que se refiere el art. 20 del 
decreto orgánico fijará los temas de las memorias y 
hará las calificaciones definitivas que con los trabajos 
originales elevará al Crobierno. 

Art. 19. Terminadas las prácticas, los aspirantes 
serán inscritos en el escalafón. Para fijar el número que 
há de corresponderles, se atenderá simultáneamente al 
que obtuvieron en las oposiciones, á la calificación qué 
hayan merecido á sus Jefes respectivos, y al mérito de 
la Memoria presentada, la cual será calificada por la 
Junta á que se refieren los artículos anteriores. 

Art. 20. El Ministro de Ultramar, en vista de los 
méritos de cada Aspirante y de la propuesta de la Junta 
de empleados, fijará el número con que debe entrar á 
formar parte en el escalafón. 

Art. 21. El Gobierno podrá destinar cada dos años 
dos Aspirantes para pasar á China á estudiar el idioma 
en calidad de agregados á la Legación española. A estos 
Aspirantes servirá de práctica la es mcia e.i China, y 
serán inscritos en el escalafón, si despuesdel primer año 
el Jefe de la Legación manifiesta su aptitud para el 
idioma. En caso contrario estarán obligados á hacer las 
prácticas á que se refiere el artículo 16. 

Art, 22. El escalafón comprenderá á todos los indi- 



víduos del cuerpo de Administración civil de Filipinas, 
distribuidos según sus categorías y clases; • y expresará, 
tanto la fecha con que ingresaron en el cuerpo, cómo la 
situación en que se hallen á la publicación del mismo. 

Arfc. 23. La publicación del escalafón tendrá lugar 
I todos los años con las variaciones que produzca el movi- 
I miento del personal. 

Art. 24. El término para reclamar contra los per- 
juicios que crean haber recibido los individuos del cuer- 
po por causa de las variaciones introducidas en el esca- 
lafón ó por su primera inscripción en él, será de seis 
meses, contados desde la publicación del mismo: y si 
formuladas dentro de este plazo las desestimare el Go- 
bierno, los interesados podrán recurrir en apelación al 
Tribunal Supremo de Justicia. 

Art. 25. Las vacantes que ocurran en el cuerpo de 
Administración civil de Filipinas se cubrirán por rigo- 
rosa antigü edad entre los individuos de la clase inme- 
diata inferior á la que correspondan aquellas, sin más 
excepción que la consignada en el art. 5." del decreto 
orgánico. — 

CAPÍTULO III. 

De las eoscedencias, del retiro y de la concesión de licencias. 

Art. 26. Cuando por consecuencia de reforma el 
número de individuos del cuerpo, en cualquiera de las 
categorías, excediera á los destinos para ella asignados, 
los que sirvieran los puestos suprimidos quedarán en 
la situación de excedentes. 

Art. 27. Los empleados excedentes tendrán obliga- 
ción de servir los cargos que el Gobierno ó}p8 Jefes su- 
periores de las islas les confieran, siempre que sean de 
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categoría igual al último que desempeñaron activamente. 
Si se negaren á aceptarlos, ó no tomasen posesión 
dentro del término que se les prefije en el nombramien» 
to, se entiende que renuncian á su carrera y serán bor-' 
rados del escalafón sin opción á nuevo ingreso. 

Art. 28. Las vacantes que ocurran en cada catego- 
ría se irán proveyendo en los excedentes de la misma 
según su número del escalafón, sin que pueda darse 
•ascenso alguno en la categoría inferior mientras haya 
excedentes en la superior. 

Art. 29. Los empleados de la Administración civil 
de Filipinas podrán retirarse del servicio siempre que 
lo estimaren inveniente; pero si lo hicieren después 
de llevar cinco años con buenas notas, podrán solicitar 
de nuevo su ingreso en un destino igual al que dejaron, 
si hubiere vacante; al efecto conservarán siempre en el 
escalafón el número de su categoría, y no tendrán dere- 
cho al abono del tiempo que voluntariamente estuvieren, 
fuera del cuerpo. 

Art. 30. El Gobernador superior civil podrá conce- 
der, con informe de los Jefes respectivos y en virtud de 
expediente, licencias hasta de un año para cualquier punta 
del Archipiélago, pero sólo por causa de enfermedad y 
con las condiciones siguientes: s 

1.^ Las licencias concedidas por un mes dan derecho 
á sueldo entero. -"** 

2.^ Las licencias concedidas por tres meses, 6 pro- 
rogadas hasta dicho plazo , dan derecho á medio sueldo 
durante los dos últimos meses. 

. 3.* Las licencias de más de tres meses sólo dan de- 
recho al abono de tiempo como de servicio activo. 

4.» 'El empleado que después de í'isfrutar un año de 
licencia para el restablecimiento de su salud no pudiese 
volver, quedará fuera del cuerpo y sin opción á iiigresar 
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de nuevo en él, á no contar con cinco años de servicio 
efectivo en las islas, con arreglo á lo dispuesto en el 
artículo anterior. Estos empleados tendrán, sin embar- 
go, derecho al abono de pasaje para regresar á Europa. 

Art. 31. El Ministro de Ultramar podrá conceder 
licencias por enfermedad para Europa con las condicio- 
nes siguientes: 
^1.^ Que estén debidamente justificadas. 

2.^ Que no exceda|i de un año. 

3.^ Que el individuo que la solicite no haya disfru- 
tado otra en un período de cinco años. 

Estas licencias no darán derecho á abono de sueldo 
ni de tiempo. 

Art. 32. Los empleados que llevaren cinco años de 
servicio sin interrupción en las islas, podrán obtener li- 
cencia de un año para Europa. Esta licencia será obli- 
gatoria para los que no hubieren hecho uso de ella á los 
nueve años de residencia en Filipinas. 

Art. 33. Las licencias á que se refieren los dos ar- 
tículos anteriores dan derecho al abono de pasaje. 

Art. 34. El uso de eptas licencias es independiente 
de las que se conceden por^ razón de enfermedad; pero 
los que por este concepto las hubieran usado para Eu- 
ropa, podrán ser exceptuados del uso de licencia obli- 
gatoria á que so refiere el art. 32, á juicio del Gobierno. 

Art. 35. Para el debido cumplimiento de los artícu- 
los referentes á licencias se llevará el correspondiente 
registro: además se anotarán las licencias en la hoja de 
servicios de cada empleado. 

Art. 36. Para que la concesión de licencias para 
Europa, fundada en altas consideraciones de gobierno 
y de conveniencia pública, no produzca inconyenientes 
en el servicio del Estado, los Jefes superiores de los ra- 
mos de la Administración cuidarán de que el número 
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de empleado con licencia na exCeda de la octava parte 
del personal de cada dependencia. 

Art. 37. En las oficinas cuya dotación conste de uno 
ó tres empleados, el funcionario á quien corresponda la 
licencia voluntaria ú obligatoria será reemplazado por 
otro de igual categoría de la central de que aquella de- 
penda, ó de los excedentes domiciliados en las islas, á 
quien designará el Jefe superior del ramo. 

Art 38. Las vacantes que en las oficinas centrales^ 
produzcan las licencias obligatorias ó voluntarias de su 
personal, y las sustituciones en las subalternas, se cu- 
brirán por los Aspirantes. 

Como consecuencia de lo establecido en el párrafo 
anterior, las sustituciones en las oficinas subalternas re- 
caerán en el último cargo de la plantilla respectiva per- 
teneciente al cuerpo de Administración. 

CAPÍTULO IV. 

De la manera de cesar ensu catrera los empleados ds la Admi- 
nistración ciml de Filipinas. 

Art. 39. Los empleados de la Administración civil 
de Filipinas sólo perderán sus destinos por motivos de 
los expresados en el artículo 15 del decreto orgánico de 
16 de Agosto. 

Art. 40. Cuando un empleado cese en el cuerpo, se 
anotará la caiSsa en su hoja de servicios y en el registro 
especial. 

Art. 41. Las cesantías que no se funden en senten- 
cia judicial, y las que deben acordarse en consecuencia 
del párrafo segundo del artículo 15 del decreto orgáni- 
co, sólo podrán decretarse previo expediente. 

Art. 42. Cuando un empleado del cuetpo de Admi- 



40 

nistracion civil fuere* procesado de oficio por imputárse- 
le la comisión de delitos en el ejercicio de sus funcio- 
nes, quedará suspenso del cargo hasta que recayese sen- 
tencia que cause ejecutoria. 

Art. 43. Si el fallo del Tribunal fuese absolutorio 
con pronunciamientos favorables, el funcionario podrá 
reclamar el sueldo de un año; pero no volverá á ocupar 
su puesto si el Gobierno, oida la opinión de la Junt& á 
que se refiere el art. 20 del decreto orgánico, no lo esti- 
mare oportuno. 

Art. 44. Cuando un empleado público fuese procesado 
por delito cometido fuera del ejercicio de sus funciones, 
no cesará en el desempeño de su cargo mientras pueda 
continuar en él, á no ser que el Gobierno lo dispusiera 
así expresamente, oyendo á la Junta de empleados. 

Si fuese absuelto libi*emente y con pronunciamien- 
tos favorables, se estará en el caso del artículo anterior. 

Art. 45. Los expedientes que hayan de formarse á 
los empleados del cuerpo de Administración de Filipi- 
nas constarán: 

1.° Del parte ofici?/ del Jefe del empleado presunto 
autor de la falta; de la disposición que al efecto hubieren 
tomado los Jefes de las oficinas ó ramo en que sirviese, 
ó de las diligencias secretas que para la averiguación de 
los hechos se hubieran formado. 

2.° Del" pliego- de cargos. 

3.^ De la defensa por escrito del empleado. 

4.° De todas las diligencias necesarias para el escla- 
recimiento de los hechos. 

5.0 Del dictamen de la Junta de empleados del 
cuerpo. 

6.<* De la propuesta razonada del Gobernador supe- 
rior civil, que elevará el expediente al Gobierno para la 
resolución que proceda. c 
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Art. 46. Si del expediente instruido resultaren prue- 
bas ó sospechas de impureza ú otros hechos que consti- 
tuyan delito, además de acordar la cesantía dcíl emplea- 
do, se remitirán los antecedentes al Tribunal de Justicia 
para hacer efectiva la responsabilidad en que hubiere 
incurrido. 

Art. 47. Cuando resulte probada durante la trami- 
tación del expediente la inculpabilidad del empleado, se 
darán por concluidas las actuaciones, poniéndose en 
eUas nota que así lo exprese y que se comunicará al 
interesado. - 

Art. 48. Cuando el expediente se haya incoado en 
virtud de diligencias reservadas, una vez terminadas 
estas, se formularán clara y sucintamente los cargos que 
de- ellas resultan, y se comunicarán al empleado acusado 
para que los conteste , concediéndole toda clase de faci- 
lidades, exhibiéndole los" documentos que exija, y prac- 
ticando las diligencias que solicitare para su defensa. 

Art. 49. En vista de lo que resulte, el Jefe superior 
del ramo á que pertenezca el acusado, oyendo a la Junta 
de empleados de que hace mención el art. 20 del decreto 
orgánico, propondrá al Gobernador superior civil de las 
islas, y este decretará la resolución que en justicia crea 
más procedente, si, conforme á lo dispuesto en el art. 17, 
estuviere en sus atribuciones, ó elevará con su dictamen 
el expediente original al Ministerio de Ultramar para su 
ultimación. 

Art. 50. Incurrirán en las penas disciplinarias que 
establece el art. 16 del decreto orgánico del* cuerpo de 
Administración civil de Filipinas: 

1.° Los empleados que de obra, de palabra ó por 
escrito faltaren al respeto á sus superiores, á las consi- 
deraciones que deben guardar á sus iguales, ó á las que 
merecen los particulares que en las oficinas promuevan 
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ó tengan pendientes ^us solicitudes. Se comprenden^ 
también en este número los que maltrataren á sus su- 
bordinados. 

2.° Los que fueren descuidados ó negligentes en el 
desempeño de los deberes anejos á su cargo. 

3.° Los que faltaren á las reglas de orden ó disci- 
plina interior de Jas dependencias, ó á cualesquiera ^ 
otras establecidas por los reglamentos especiales de los 
ramos en que sirvan. - 

Y 4.*^ -Los que comprometan el decoro del empleo, 
ya con sus actos como funcionarios públicos, ya con su 
conductajcomo particulares. 

Art. 51. - X#s correcciones disciplinarias que podrán 
imponerse gífbernativamente , son las señaladas en el 
art. 16 del decreto orgánico. 

Art. 52. Se corregirán con reprensión privada ó pú- 
blica, según su importancia, las faltas leves comprendidas 
en los números 1.^, 2." j 3." del art. 50, que no tengan 
señalada mayor corrección en los artículos siguientes: 

Art. 53. Se castigarán, con suspensión de sueldo 
desde cinco á 30 dias, ó desde uno á seis meses, según 
Ik gravedad: 

1.° La reincidencia en las faltas leves á que se refiere 
4el artículo anterior. 

2.^ Las faltas de respeto á los superiores cuando no 
hayan sido de trascendencia. 

Y 3.° Las demás faltas comprendidas en los números 
1.°, 2.^ y 3." del art. 50 de que resultare perjuicio al 
servicio público. 

Art. 54. Se corregirán con privación de un ascenso 
ó postergación en el escalafón desde uno á 10 números, 
según la importancia del caso: 

1.^ La reincidencia en las faltas enumeradas en el 
artículo anterior. 
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Y 2.® Las faltas áíjue se refieren los números l.*>,2.** 
y 3,^ del art. 6.», que hayan producido graves perjuicios, 
á no ser que tengan señaladas mayores correcciones ^(p. 
los reglamentos especiales de los ramos respectivos, y la 
comprendida en el número 4." del mismo artículo. 

Art. 55, Las penas de reprensión privada y pública 
y la de suspensión de sueldo desde cinco á 30 dias las 
impondrá el Gobernador superior civil á propuesta de 
los Jefes respectivos. Las demás las propondrá dicha 
autoridad al Gobierno Supremo de la Nación, sin cuya 
aprobación no se aplicarán; y tanto para imponer las 
primeras, como para proponer las últimas, será requisito 
indispensable oir á la Junta de empleados del cuerpo 
en la forma prevenida por los artículos siguientes: 

Art. 56. Las penas de reprensión privada y pública 
se impondrán de palabra á propuesta verbal de los Je- 
fes respectivos; pero la segunda no podrá llevarse á efec- 
to sin oir á la Junta de empleados. Ambas penas se ano- 
tarán en un libro que deberán llevar las oficinas y en la 
hoja de servicios del empleado. 

La de suspensión de sueldo desde cinco á 3(X dias se 
impondrá por escrito á propuesta del Jefe respectivo y 
oyendo en la misma forma á la Junta de empleados, 

Art. 57. La pena de reprensión privada se ejecutará 
por el Jefe superior inmediato del castigado; pero la re- 
prensión pública \<y será por el Jefe superior del ramo 
y con asistencia de todos los empleados de la dependen- 
cia á que pertenezca el penado. 

Art. 58. Para la imposición de las penas de suspen- 
sión de sueldo de uno á seis meses, privación de \m as- 
censo y postergación en el escalafón se instruirá el opor- 
tuno expediente, que constará: 

1.* De los requisitos señalados enelárt. 45 con los 
números 1.°, 2.«, 3.° y 4.*^ 
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2.0 De la calificación de la falta relativamente á la 
graduación establecida en los artículos anteriores, califi- 
cación que hará la Junta de empleados del cuerpo, in- 
formando á la vez acerca de la pena que deba impo- 
nerse, y 

3.*' De la resolución fundada que dictará el Gober- 
nador Superior civil; ya sea proponiendo al Gobierno la 
pena que deba aplicarse, ó bien declarando no haber lu- 
gar á la propuesta. 

Art. 59. El Gobernador superior civil consultará 
con el Gobierno, por medio de exposición razonada, la 
resolución que acordare; y luego que este la apruebe, se 
llevará á efecto en todas sus partes. 

Art. 60. Contra las correcciones disciplinarias im- 
puestas por el Gobernador superior civil podrá acudirse 
en queja al Gobierno por Conducto de dicha Autoridad, 
que la elevará con su informe. Si se negase á ello, po- 
drá el interesado acudir al Gobierno directamente. 

Contra las resoluciones de este no habrá fugar á re- 
curso alguno. 

Contra las correcciones impuestas por el Gobierno, 
cuando den lugar á la exclusión del cuerpo, cabrá recur- 
so para ante el Tribunal Supremo de Justicia con ar- * 
reglo al art. 15 del decreto orgánico. 

Art. 61 . El recurso de alzada para el Tribunal Su- 
premo de Justicia deberá interponerse dentro de los 
términos ordinarios. 

Art. 62. Cuando un empleado fuere separado del 
servicio por causas de las expresadas en los párrafos 
tercero, cuarto, quinto y sexto, no podrá volver á ingre- 
sar en él ni gozar de derechos pasivos. 

Art. 63. Tampoco podrán volver al cuerpo los em- 
pleados á quienes *se imponga por tercera vez alguna ó ° 
algunas de las penas establecidas en el art. 16, excep- 
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tuándose empero las de suspensión dQí3»ueldo de cinco 
á 30 dias y de reprensión privada^ que se suponen im- 
puestas por faltas levísimas. 

Art, 64. . Podrán concederse las recompensas estable- 
cidas en el artículo 19 del decreto á que se refiere este 
reglamento: 

1.° A los empleados que se distingan por su aplica- 
ción, inteligencia y moralidad. 

2.° A los que á las circunstancias antes expresadas 
reúnan la de haber contraido méritos especiales en caso 
de epidemia, alteración del orden público ú otros ex- 
traordinarios. 

3.0 A los que, teniendo reconocida aptitud, hayan 
dado relevantes pruebas de atención y moralidad, y ade- 
más hayan tomado las armas en defensa de la integridad 
del territorio, distinguiéndose por su patriotisnáo, ó inu- 
tilizándose para el desempeño de su cargo, ó prestando 
servicios de gf ande importancia dentiro del cargo mismo 
que desempeñen. 

Y 4.0 A los que teniendo las cualidades antes expre- 
sadas de aptitud, aplicación y probidad, se distingan 
por su acierto en el despacho de los niegocios de su com- 
petencia, ó desempeñen con éxito comisiones extraor- 
dina^as, ó publiquen alguna obra de Administración He 
reconocida utilidad. 

Las pensiones sólo podrán darse en el casa de haber- 
se inutilizado en el servicio. 

Art. 65. La concesión de condecoraciones y honores 
se hará por el Gobierno Supremo de la Nación, á pro- 
puesta del Gobernador superior civil de las islas Filipi- 
nas, oyendo previamente á los Jefes respectivos y (i la 
Junta de empleados del cuerpo. La propuesta para el 
ascenso inmediato se hará por el Gobernador superior 
civil, oyendo á los Jefes respectivos y á la misma Junta. 
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Art. 66. Para la concesión de esta recompensa se 
formará un expediente que constará: 

1° De los documentos ó diligencias que justifiquen 
los méritos del empleado. 

2.'* Del informe de sus Jefes inmediatos. 

3.° Del de la Junta de empleados que calificará los 
méritos y determinará la recompensa que en su concepto 
deba otorgarse. 

4.° De cualquiera queja ú oposición que se hubiere 
producido por otros funcionarios. 

Y 5.° De la resolución del Gobernador superior 
civil. 

Art. 67. Si esta fuere favorable á la concesión, ele- 
vará el e~xpediente al Gobierno para la resolución defi- 
nitiva. 

Art. 68. Cuando se trate de condecoraciones, el Mi- 
nistro de Ultramar hará su propuesta al de Estado en la 
forma que determinan las disposiciones vigentes sobre la 
materia. 

Si se tratare de honores, el Ministro del ramo deter- 
minará lo que proceda. Si hubiere lugar á pensión, el 
Gobierno presentará á las Cortes el proyecto de ley cor- 
respondiente. 

Art. 69. Las pensiones á que se refiere el artículo 
anterior serán compatibles, con las que se concedan por 
otros motivos y con los derechos pasivos. 

Art. 70. Cuando la propuesta versare sobre la pre- 
ferencia para ascenso inmediato, y el Ministro la estimare 
justa, concederá el ^scenso, si hubiere términos hábiles; 
y en otro caso mandará que se tenga presente la pro- 
puesta para cuando pueda tener lugar dentro de las pres- 
cripciones del decreto. 
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CAPÍTULO V. 

Le la Junta de empleados. 

Art. 71. La Junta de empleados del cuerpo de Ad- 
ministración civil, establecida por el art. 20 del decreta 
de 16 de Agosto, se compondrá: 

Del Gobernador superior civil, Presidente. 

Del intendente general de Hacienda, Vicepresidente* 

De los cuatro Jefes más antiguos de las dos catego- 
rías superiores. 

Y de dos Secretarios, de la de Oficiales primeros. 
Art. 72. Para la validez de los acuerdos será precisa 
la asistencia de la mitad más uno de los individuos de 
la junta, y ninguno de los presentes podrá excusarse de 
dar voto afirmativo ó negativo. 

Todo voto motivado que por escrito se formule en el 
acto de una votación, será obligatoriamente admitido, y 
se consignará íntegro en el acta de la sesión en que fuere 
presentado. 

Sus autores no podrán alterar en las sesiones sucesi- 
-^vas. los votos emitidos por escrito. 

Art. 73. Las resoluciones dé la Junta se adoptarán 
por mayoría de votos entre los Vocales concurrentes. 

Art. 74. La Junta de empleados no ejercerá otras 
funciones que las consultivas marcadas en este regla- 
iL .3nto. Todas las consultas ó informes que evacué por 
escrito, se extenderán íntegros en el libro de actas que 
deberá llevar. Los que se emitan verbalmente, se harán 
constar en el mismo libro por medio de nota autorizada 
por el Secretario. 
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De las facultades especiales del Gobierno y sus, delegados, 

Art. 75. El Gobernador superior civil, en represen- 
tación del poder central, podrá hacer uso por sí ó á pro- 
puesta de los Jefes de los ramos respectivos, de la fa- 
cultad que el art. 21 de este decreto reserva al Ministro 
de Ultramar para destinar á los empleados, sin perjuicio 
de su categoría, á los puntos que creyere más conve- 
niente al servicio público. ^ 

Art. 76. Usarán ^e la mismt facultad siempre que 
así lo reclamen causas de conveniencia pública, de régi- 
men interior, de disciplina ó de mejor servicio del 
Estado. 

Arfc. 77. Los empleados excedentes podrán ser des- 
tinados en comisión á los puntos que el Gobierno esti- 
me oportuno. 

Art. 78. Para que los empleados que no cuenten 
diez años de servicio no estén más de dos en cada pun- 
to, el Gobernador superior civil dispondrá, de acuerdo 
con los Jefes de los diferentes ramos de Administración 
civil, los turnos dé traslación necesarios y la designación 
de ías localidades en que aquellos hubieren de ejercer 
sus cargos, notificándosela con dos meses de antelación. 

Art. 79. El Gobernador superior civil cuidará, al 
formar estos turnos, de que los empleados recorran las 
diversas islas del Archipiélago sin perjuicio de sus aíp- 
titudes especiales para el desempeño de sus destinos. 

Art. 80. Los Jefes de las dependencias de las islas 
tendrán obligación de llevar libros especiales, en que 
anualmente, 6 en caso de variar -de oficina, se consigne 
la calificación que mereciere cada empleado, y los servi- 
cios especiales aue hubiere prestado. 
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Estos libros, que tendrán el carácter de reservados, 
se trasmitirán por los Jefes salientes á los que les sustil^- 
yan^ por medio de entrega formal, y servirán de consulta 
en cuantos casos ocurran para suministrar los datos, an- 
tecedentes y noticias que se reclamen por la Junta de 
empleados. 

Madrid 28 de Setiembre de 1870. — Aprobado 
por S. A. — Moret. 



Excmo. Sr.: Al remitir á V. E. el reglamento para 
la aplicación del decreto de 16 de Agosto, creo conve- 
niente llamar la atención de Y. E. hacia las disposicio- 
nes que contiene, á fin de que, penetrado de su espíritu, 
procure hacer que de ellas obtenga el Gobierno el resul- 
tado que se promete. Creado por dicho decreto el cuerpo 
de Administración civil de Filipinas, el Gobierno está 
resuelto, como verá V. E. en las disposiciones adjuntas, 
á llevarlo á cumplido efecto en todas sus partes, y á no 
desatender ninguno de aquellos detalles, por los cuales 
pudiera hacerse ineficaz ó cumplirse con languidez el 
propósito á que se refierCc Es tanta la importancia que 
el Gobierno dá á las Islas Filipinas; tan grave la^ situa- 
ción en que su administración se encuentra; tan repetidas 
las quejas que V. E. ha elevado, que sería desatender 
los altos fin^s encomendados al Gobierno, y desoir .los 
votos de la opinión pública, proceder con negligencia ó 
con frialdad en este punto. Por esto no se ha limitado el 
Gobierno á exigir á los aspirantes al cuerpo de Adminis- 
tración civü de Filipinas la capacidad suficiente para los 
destinos públicos, sino que reclama de ellos una educa- 
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cion superior y una serie de conocimientos más que or- 
dinarios, á fin de que se encuentren en disposición de 
desarrollar bajo todos los aspectos posibles la yida y la 
riqueza de ese Arcbipiélago. Al efecto, además de los 
conocimientos generales que suponen por necesidad los 
especiales que se les reclaman, babrán de estar versados 
en la Historia natural, conocer exactamente la geografía 
de la India y de la Oceanía, y estar familiarizados con 
la Economía política, el derecho administrativo y la teo- 
ría de la Hacienda pública. Habrán de tener después una 
preparación especial acerca de los usos, costumbres y 
condiciones del Archipiélago y de la manera con la cual 
ha sido organizado por la península, así como de las mo- 
dificaciones que ha sufrido desde la conquista hasta nues- 
tros dias, para poder comparar todo esto con lo que otras 
naciones han hecho en sus posesiones vecinas. Deberán, 
en fin, como complemento y condición indispensable, co> 
nocer el idioma del país. Y como todos estos conocimien- 
tos no pueden hallarse fácilmente ni encontrarse en un 
momento dado, el Gobierno funda al efecto las cátedras 
que cree necesarias facilita la enseñanza de todos los es- 
tudios que exige; y á fin de no omitir nada de cuanto 
pueda contribuh' para desarrollar la afición al estudio y 
formar una opinión ilustrada, funda también premios es- 
peciales para obras en que se den á cc^ocer las condi- . 
ciones de ese Archipélago. 

Consideraciones que no se ocultarán á V. E. hacen 
que el Gobierno centralice en Madrid estos estudios y 
esta carrera; pero como esa centralización, á cambio de 
muchas ventajas, produciria el inconveniente de alejar á 
los hijos del país impidiéndoles tomar parte en las opo- 
siciones é ingresar en el cuerpo; el Gobierno, atendiendo 
á un deseo manifestado repetidamente por cuantas per- 
sonas han emitido su parecer acerca de la organización 
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4Íe Filipinas, Jia buscado el medio de poner al alcance de 
los naturales del país el ingreso en la carrera, disponien- 
do al efecto la creación de los premios de que habla el 
art. 7.° Estos premios, que se obtendrán por oposicjon 
hecha en la Universidad de Manüa, darán derecho á los 
que vengan á presentarse á las oposiciones al trasporte 
gratuito, medida que será ampliada en los términos que 
la experiencia enseñe para conseguir el indicado fin. El 
Gobierno, pues, no perdonará medio alguno de facilitar 
la preparación para Ja carrera, así como también exigirá 
rigurosamente las^ pruebas de aptitud que le garanticen 
las condiciones de los aspirantes y con ellas el éxito de 
esta reforma. El pensamiento de esta carrera j la ma- 
nera de llevarla á caUo serán bien pronto comprendidos 
en esas islas, donde el ejemplo del sistema que los ho- 
landeses en Java y los ingleses en la India han adoptado 
para conseguir los grandes resultados que hoy obtienen 
ha despertado en más de una ocasión el deseo de seguir 
im ejemplo sancionado por tan brillante experiencia. , 
La importancia que cada dia toma en esa población 
la emigración de China, y las condiciones de lanueva po- 
blación que de esta emigración se vá formando, á más de 
la importancia que merece el poderoso comercio del 
Imperio chino, hacen cada dia más necesario ponerse en 
contacto con ese pueblo, que vive como separado y ais- 
lado de la población española, por el insuperable valla- 
dar que ofrecen las dificultades de su idioma. A vencerlo 
«n cuanto sea posible, vá encaminada lá disposición del 
art. 21, que autoriza al Gobierno á enviar cada dos años 
á China aspirantes de la carrera, que, llegando á po- 
seer aquel idioma, sirvan dé medio de comunicación y 
de interpretación, ya con los naturales del Imperio 
que vayan á establecerse én Filipinas, ya con el Imperio 
mismo. 
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Independientemente de estas disposiciones, V. E. 
hallará otras de diversa índole que tienen por objeto la 
organización interior del cuerpo, y en especial la del ar- 
tículo 32, encaminada á mantener en él siempre vivo el 
espíritu de progreso. El objeto del Gobierno al disponer 
que las licencias para Europa sean obligatorias, hasta el 
punto de que en término de 10 años todo individuo del 
cuerpo de Administración de Filipinas vuelva durante 
uno á la Península, es conservar siempre fijo en la aten- 
ción de los empleados el fin que están llamados ~á reali- 
zar. Un cuerpo tan activo, tan inteligente, al que se en- 
comienda tan alta misión, necesita estar siempre atento 
á todas las reformas, y renovar, por decirlo así, sus 
ideas, vigorizando su espíritu con el conocimiento de las 
necesidades y con el recuerdo de los deseos déla metró- 
poli. Este propósito se conseguirá ciertamente hacién- 
doles volver á la madre patria á fin de que tengan siem- 
pre presente el objeto de su carrera, y que á través de 
las funciones, ya modestas, ya brillantes, que les están 
encomendadas, conteniplen la misión que les está con- 
fiada en aquel lejano Archipiélago. Porque como su po- 
sición es inamovible y á los 20 años se adquieren impor- 
tantes derechos, podria temerse que el interés indivi- 
dual, hiciese descuidar el deseo de volver á Europa en 
la época más necesaria para formar la educación dé lo& 
que han de constituir el cuerpo. 

Las demás disposiciones sobre licencias, así como el 
resto de las que contiene el reglamento, van encamina- 
das á dar á ese cuerpo una gran actividad, al mismo 
tiempo que á mantener en él una rigurosa disciplina. 
Las facultades que el Gobierno se reserva, y las que 
competen al Gobernador superior civil, son de aquellas 
que le permiten siempre evitar toda suerte de desobe- 
diencias, todo género de vacilaciones y toda clase de 
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sospechas. El empleado, aun después, de absuelto libre- 
mente SI fué entregado á los Tribunales, necesita que el 
Gobierno lo crea digno de continuar en su puesto^ para 
permanecer en él, según lo prescriben los artículos 43 y 44. 

El 78 exige que los empleados recorran todas las is- 
las, de manera que adquieran de ellas un conocimiento 
completo y no se estanquen en un misino destino y en 
una misma localidad, dejándose dominar por la rutina 
que todo lo destruye, y que es más temible en países 
donde encuentra al clima por auxiliar poderoso. 

Toda falta, cualquiera que sea, será castigada seve- 
ramente, y todc mérito y todo servicio distinguido en- 
contrarán inmediatamente premio y recompensa. 

De esta manera se propone el Gobierno obtener en 
aquellos apartados territorios un medio seguro de des- 
arrollarlos rápidamente, de implantar en ellos la civili- 
zación española y de darles condiciones /de vida, de 
suerte que lleven á esos pueblos todas las ventajas de 
la civilización que es deber de la metrópoli difundir en- 
tre ellos. Así se logrará también imprimir á esa Admi- 
nistración una marcha fija y segura Jübrándola por un 
lado de la movilidad, por otro de la falta de condiciones 
en los empleados, y por todos de la especie de-incapaci- 
dad que por muchas razones se ha apoderado de ella y 
que condena á la esterilidad los mejores deseos y los 
mayores esfuerzos de las autoridades. El Gobierno es- 
pera que desde luego secundará V. E. con energía estos 
propósitos, haciendo comprender á esas provincias las 
ventajas de esta reforma, á fin de que se arraigue en la 
opinión y por ella sean secundadas todas las disposicio- 
nes que á su más exacto cumplimiento se encaminen. 

Réstame sólo hacer observar á V. E. que teniendo 
este reglamento un carácter provisional, puesto que ha 
de oirse sobre éi al Consejo de Estado, podrá V. E., 



.54 

antes de que se apruebe en definitiva, manifestar su 
opinión si creyese conveniente que algunas de sus dis¿ 
posiciones deban ser reformadas. Medidas de esta clase 
exigen siempre que sea oido sobre ellas aquel alto Cuer- 
po, y no es óiertamente la intención del Gobierno pres- 
cindir de su ilustrado dictamen; pero como este requisito 
no podripv llenarse si se hubieran de organizar los estu- 
dios en este curso académico, de empezar á realizarse los 
deseos del Gobierno, este ha creido deber publicar desde 
luego el reglamento sin perjuicio de someterlo al examen 
del Consejo de Estado, y do hacer, con presencia de su 
dicLlmen, las reformas que se consideren necesarias. 
Esta circunstancia le permite esperar también las obser- 
vaciones que V. E. crea deber someter á este Ministerio, 
y que serán tenidas en cuenta antes de la aprobación 
definitiva á que me he referido. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 3 de 
Octubre de 1870. — Moret. — Excmo. Sr. Gobernador 
superior civil de las Islas Filipinas. 
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